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Eres lo único que veo entre la niebla, lo único que vale la pena.

En el espacio
LEIVA

Cuando los odios andan sueltos, uno ama en defensa propia.

MARIO BENEDETTI





Capítulo 1

Touchdown
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Kim

SANTA CLARA (CALIFORNIA). FEBRERO.

FINAL DE LA SUPER BOWL

Han perdido.

Ya estoy mirando a Knox cuando levanta los ojos buscándome por las gradas. Por supuesto, sabe dónde estoy sentada porque fue él quien me compró la entrada con asiento numerado y me convenció para que me recorriese buena parte del país para que lo viese ganar su primera Super Bowl.

Pero los Chiefs han sido superiores a los Panthers.

Se quita el casco y me percato de que la frustración y la rabia compiten tras sus iris azules.

Me encojo de hombros. Él hace lo mismo.

Es competitivo hasta niveles preocupantes, como también dado a tomar decisiones en caliente y ahora mismo sé que lo está haciendo. Su vida siempre ha girado en torno a este deporte, a ser el mejor y a ganar esta competición, pero esta vez no ha podido ser...

Sus ojos ahora se deslizan hacia mi izquierda, donde está sentada su nueva novia, con la que sale desde hace cinco meses. Lan no ha parado de hablar y de preguntarme qué ocurría en el campo porque no conseguía entender ni una sola de las jugadas. No se enteraba ni de lo más básico, pero eso sí, ha estado atenta a los modelitos que llevan los familiares de los jugadores que se sientan en este lado de la grada. No obstante, parece que a mi hermano le da bastante igual que ella no entienda de fútbol americano, porque en cuanto la ve, su mirada se suaviza como si Lan fuera el bálsamo para sanar su ego herido. Ella, sintiéndose la protagonista del momento, se levanta del asiento y le manda un beso muy exagerado y teatrero. Incluso forma con sus pequeñas manos un corazón para que nadie tenga dudas de que está loca por Knox Callahan.

¡Puaj!

Cada vez busca mujeres más sensibleras y romanticonas.

—Se ha tomado bien la derrota, ¿verdad, Kim? —me pregunta Lan. Le echo un vistazo rápido a Knox.

Está hablando con sus compañeros y acercándose a los vencedores para felicitarlos, antes de tener que abandonar el campo para la entrega de premios.

Está tenso.

Cabreado.

Y si no estuviera rodeado de periodistas y cámaras, tal vez no se contendría tanto y demostraría la ira que debe de bullir en su interior.

Pero claro, a lo mejor Lan cree que la rigidez de su cuerpo y el modo en que Knox aprieta los labios se deben a que haya finalizado el partido...

—Es un profesional —opto por decirle, y su novia asiente conforme, pero me trago lo que realmente pienso.

Knox no parará hasta conseguir ganar la Super Bowl. Y tenerla tan al alcance de los dedos solo habrá conseguido que se desespere aún más por ser él quien reciba el anillo de campeón.

—¡Ay, mira, Kim! —grita Lan mientras me agarra el brazo y veo cómo señala al campo.

No me gusta el contacto físico y parece que esta mujer no pueda hablar sin tocarme, por eso me desprendo de su agarre con sutileza. Intento separarme un poco más de ella, por si le da por volverlo a hacer, y observo lo que a la novia de mi hermano le ha llamado la atención. Hay una mujer joven de cabello castaño muy oscuro corriendo hacia el quarterback de los Kansas City Chiefs, Duncan Morris. Este la estrecha en sus brazos de una manera muy íntima, como si estuviesen acostumbrados a esa muestra de cariño. Después hablan un poco, ambos con unas enormes sonrisas tatuadas en sus rostros, sin dejar de cogerse de las manos. Para acto seguido, esa misma mujer, lanzarse hacia el corredor de los Carolina Panthers, Cameron Griffin. Con este último se funde en un beso tan apasionado que dudo que haya alguien en el estadio Levi’s, en Santa Clara, California, que no lo haya visto.

—Es Jessica —vuelve a hablar Lan, autoproclamándose la informadora de cotilleos del partido—. Es la esposa de Cameron. Es muy simpática.

Asiento imaginándome que mi hermano la habrá presentado a sus compañeros de equipo y a sus respectivas parejas.

—Cameron y el quarterback de los Chiefs, Duncan Morris, son amigos íntimos —sigue explicándome—. Ya me dijo Knox que esperaba que esa amistad no afectara al partido, pero me temo que no ha sido así...

—Los Chiefs han ganado de manera justa, han sido muy superiores, aunque le cueste a mi hermano reconocerlo.

—No sé. ¡Yo no entiendo de esto! —y se ríe jovial.

Le echo un vistazo fugaz antes de volver la mirada al campo, donde los organizadores se apresuran a tenerlo todo montado para la entrega de premios. No entiendo qué ha visto mi hermano en esta menudita mujer de origen chino. Desde que la conozco, hace escasas cuatro horas, no he encontrado ningún punto de conexión entre ellos dos.

Supongo que el amor es tan absurdo que ha unido a alguien que odia el deporte con un jugador de fútbol americano.

 

 

Hemos cenado en un exclusivo restaurante en San José, a quince minutos en coche de Santa Clara, donde se disputaba la final. Todavía no sé si alegrarme o no por no haber cenado a solas con la pareja de enamorados más empalagosa que he conocido, pero por lo menos tanto Knox como Lan se han tenido que cortar porque nos han acompañado algunos integrantes de los Panthers con sus respectivas parejas. Después, y todavía no entiendo cómo me han liado, nos hemos ido a un club nocturno muy famoso de la zona donde los jugadores se han reunido con prácticamente toda la plantilla del equipo. Es cierto que han perdido, pero también celebran haber llegado a la final y así se motivan para la próxima temporada.

Estoy sentada en un confortable sofá en una de las zonas vip observando cómo todos se divierten mientras yo miro la hora de manera agónica.

—No parece que te lo estés pasando muy bien —me dice Knox después de sentarse a mi lado y darme un ligero empujón con el hombro.

No somos de demostrar sentimientos de manera física y ese gesto equivale a un abrazo para nosotros.

—No soy de salir, ya lo sabes.

—Ni yo de perder, pero aquí estamos los dos.

—Ya te veo ahogando las penas en alcohol. —Y arrugo la nariz al percibir su olor en el aliento de mi hermano.

«Bree...», pienso y parpadeo rápidamente para desprenderme de su nombre, del pasado, de ese recuerdo que se ha colado sin mi permiso en mi mente.

Pero ¿por qué me he acordado ahora mismo de ella?

Claro... el olor a whisky.

—¿Y Lan? —añado intentando calmar el frío que se me ha instalado en el cuerpo simplemente por acordarme de ella.

—Ha ido al baño.

Asiento. Llevo mucho rato sin verla, pero si a Knox no le preocupa... no seré yo quien diga nada.

—¿Te han dicho ya algo los de Recursos Humanos de los Jags?

—Todavía no, pero es pronto. Hace solo unos días que hice la entrevista. —Me encojo de hombros—. Ojalá me cojan. Creo que me veo viviendo ahí.

—Eso dijiste de Nueva York.

—Y estuve durante toda una temporada formándome para, precisamente, tener esta oportunidad. Además, me hubiera gustado quedarme en Nueva York, pero no había vacantes...

—Ya verás como te llaman y consigues ese puesto de trabajo, Kim. ¡Eres mi hermana!

—Pero no quiero que me cojan porque soy tu hermana —le recuerdo, y él hace un gesto como si eso no fuera importante—. Knox, te lo digo en serio. No intercedas en esto, por favor.

—De acuerdo, no lo haré. Pero si me necesitas en algo...

—Sí, sí, ya... —le interrumpo sintiéndome de golpe incómoda.

No estoy acostumbrada a eso, a que intente ayudarme cuando ahora... Ahora me las puedo apañar sola. Además, quiero conseguir este puesto por mí misma y no porque mi hermano me ayude.

Menos mal que al no tener el mismo apellido es más complicado que me asocien con él.

—Knox, ¿esa no es tu novia? —escucho a uno de sus compañeros que acaba de acercarse donde estamos, no recuerdo cómo se llama.

Mi hermano levanta la mirada para ver donde le señala ese jugador de los Panthers.

De un salto se pone de pie y avanza a grandes pasos. No puedo evitar hacer lo mismo porque no mido un metro noventa y cinco como él y no sé lo que ha visto.

Dos pasos me bastan para ver a Lan —la cariñosa y superenamorada novia de Knox—, besando a...

«¡Venga ya! ¿No había otro hombre en el club nocturno, chica?», pienso con frustración.

No está besando a un tipo cualquiera sino al quarterback que ejecutó el último touchdown que les ha dado la victoria a los Kansas City Chiefs en la Super Bowl hace unas horas.

¡A Duncan Morris!

Acelero el paso y comienzo a abrirme camino pese a que me agobian las aglomeraciones y me disgusta el contacto físico. Pero conozco a Knox y esto le va a joder mucho más que si la pillara morreándose con un tío cualquiera.

Y todo por culpa de la rivalidad y que ellos, los Chiefs, han ganado la final.

—¡TÚ, QUITA TUS MANOS DE MI NOVIA! —ruge mi hermano cogiendo del hombro a Duncan Morris para apartarlo de esa menuda mujer.

—¿Tu novia? —suelta él con una socarrona sonrisa mientras mira alrededor y comprueba que hay bastantes jugadores de la NFL observando la escenita—. No ha puesto muchos reparos en que la bese, tío.

Un grave gruñido que nace de la garganta de Knox me hace interponerme entre los dos jugadores. Mi hermano ya está a punto de darle un puñetazo al quarterback y, este, en vez de hacer algo para apaciguar las cosas, sonríe como si la vida fuese de color de rosa y él no acabara de meterle la lengua hasta la tráquea a la novia de su rival de esa tarde.

—Knox, no.

—Eh, si esa es tu novia, ¿esta quién es? —suelta jocoso, y tengo que ponerle las manos en los hombros a mi hermano para que se centre en mí.

—¡¡Ni te atrevas a mirarla, joder!! —escupe Knox adelantándose y arrastrándome en el proceso.

Maldita sea, estamos llamando la atención de todos e incluso he visto cómo un jugador de los Panthers le ha quitado el móvil a un tipo que quería grabar la escena de los dos jugadores de la NFL enfrentados por... una mujer.

Una mujer que ahora mismo está escondiendo una sonrisita de satisfacción e incluso orgullo al ver a dos enormes jugadores de la NFL peleando por ella.

Pero ¿es que mi hermano tiene que buscárselas siempre tan superficiales?

—Knox, no merece la pena que montes una escenita aquí. Escúchame, ¡joder!

—¡Ha besado a Lan! —brama como si el quarterback fuese el único responsable.

—Y ella se lo ha permitido. El beso es un trabajo de dos y no he visto a Lan hacerle muchos ascos. Por lo tanto, vámonos de aquí antes de que hagas una tontería.

—Kim...

—Ahora, Knox. —Y desvío rápidamente los ojos hacia los lados para que se dé cuenta de que casi todo el local está atento a lo que ocurre.

—Joder, pero esto no quedará así. La próxima vez que nos veamos te voy a machacar, Morris —le espeta tan cerca de él que consigue que acabe aplastada por dos tipos que rozan los dos metros.

Me estoy agobiando mucho y estoy a nada de empezar a empujarlos, pero mi hermano retrocede, ¡al fin!, e incluso mira por primera vez a Lan, que está cabizbaja —«Disimula, bonita, pero te he pillado disfrutando del momentazo», pienso— mientras entrelaza sin parar sus pequeñitas manos.

—Ya he visto cómo nos has machacado esta tarde —dice el quarterback de los Chiefs, y doy gracias de que Knox esté lo suficientemente lejos como para no escucharlo.

Pero yo sí que lo he oído y me giro para enfrentarme a este hombre.

Alto, rubio, ojos verdes, atractivo y dibujando una pretenciosa sonrisa ladeada que me hace avanzar lentamente hacia él.

—Tienes suerte de que haya sido capaz de detenerlo, si no, te habría pulverizado, cretino —mascullo con tanta rabia que incluso la siento en el paladar.

—¡Auch! Tú sí que impones y no tu... ¿amigo? O ¿sois un trío?

Niego con la cabeza mientras le lanzo mi peor mirada y levanto el dedo medio en su dirección.

Otra maldita sonrisa engreída que, esta vez, hace aflorar en su rostro un par de hoyuelos que seguro son su arma letal para las mujeres, mientras se acerca a mí con paso chulesco.

—Nunca he estado con una chica con el pelo rosa —dice muy cerca, tanto que puedo oler en su aliento el alcohol que ha ingerido esta noche.

Me yergo y siento cómo posa su mano en mi cintura.

Mi cuerpo entero se tensa rechazando ese contacto.

Aprieto los puños dispuesta a que este imbécil me deje de tocar cuando veo anonadada cómo el puño de Knox vuela hasta la mandíbula del quarterback provocando que retroceda varios pasos.

—Te he dicho que ni la mires, ¡joder! —le advierte mi hermano encarándose de nuevo a él.

Los jugadores comienzan a rodearlos. Unos alejan a Duncan Morris, que comienza a carcajearse como si todo fuera la mar de divertido —yo alucino con este tipo—, y otros a Knox, que está fuera de sus cabales.

—Joder, Callahan —dice el quarterback tocándose la mejilla donde ha impactado el puño de mi hermano—, te gustan los extremos: o excesivamente dulce o con más carácter que tú.

Mi hermano, como no podía ser de otro modo, empieza a increparlo llamándolo de todo menos bonito y, no sé cómo —pero no me voy a quejar—, uno de los jugadores de los Panthers nos saca del club y casi nos mete a rastras en uno de los coches que han alquilado para movernos por la ciudad.

—Ya hablaremos, tío —dice el jugador en cuestión mirando con seriedad a Knox, y mi hermano asiente como si toda la rabia que ha sentido escasos segundos se hubiese disipado por completo dejándolo sin fuerzas.

Este se derrumba en el asiento de atrás sin decir ni una palabra.

Niego con la cabeza, me despedido de él dándole las gracias y me meto en la parte de atrás con mi hermano. El chófer, en cuanto cierro la puerta, arranca alejándonos de todo este caos.

—La quería, Kim —me dice con una extraña voz donde se mezcla la congoja y la fragilidad.

—Los sentimientos no pueden nublarte la razón. Has puesto en peligro tu carrera deportiva por una mujer, Knox. ¿Y si alguien os ha grabado? ¿Y si ese quarterback te denuncia por agresión? ¿De qué habría servido tanto esfuerzo para llegar hasta donde estás?

—Me importa una mierda todo eso, Kim, ¡joder! Lan era la mujer de mi vida. Quería formar una familia con ella y ahora...

No puedo evitar alzar los ojos al techo. Mi hermano es un enamoradizo y siempre dice eso de todas sus novias.

—Voy a machacar a ese Morris, Kim —añade—. Ojalá me enfrente pronto a él en el campo y, si no, ya lo encontraré por ahí para darle su merecido. Lo que ha hecho ese imbécil no tiene nombre: no solo me ha robado a mi novia, sino que además ha osado tocarte y mirarte como si fueras un objeto sexual. Se va a arrepentir toda su maldita vida de pisar ese club nocturno, ¡joder!

Niego con la cabeza, dejándolo estar.

Sé que el alcohol y el dolor de otro amor frustrado hablan más por él que su razón.

Somos demasiado distintos hasta en este aspecto. Knox es de los que no se rinden buscando el amor y yo, en cambio, lo evito a toda costa.





Capítulo 2

No, no, no... ¡aquí no!
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Kim

JACKSONVILLE (FLORIDA). FINALES DE ABRIL

—Ahora empieza el trabajo duro —me dice Abby nada más salir de la sala de reuniones—. Ya vuelven algunos jugadores tras sus vacaciones y hay mucho contenido que publicar antes de que comience la temporada.

Le echo una mirada rápida. Es un poco más bajita que yo, pero tiene un desparpajo y un saber estar que la hacen enorme. Lleva el pelo teñido de un rojo eléctrico con unos cuidados rizos que brillan y desafían las leyes de la gravedad. Tiene veintinueve años y me ha hecho sentir integrada en el equipo desde el primer momento en que pisé estas instalaciones hace, exactamente, cuarenta días, además de acogerme como a una de sus amigas sin pensar.

Todavía recuerdo cuando me llamaron para decirme que el trabajo era mío. Creo que esa noche ni siquiera dormí, dispuesta a hacer la mudanza en un tiempo récord.

—Estoy deseando que empiece lo bueno —digo con ganas—. Rachel me ha dado un listado bastante extenso de todo lo que quiere que publique en estos días y estoy deseando empezar —añado sin evitar sonar ilusionada, pero, ¡diablos!, lo estoy.

Estaba ansiosa por tener un cargo como este y poder demostrar todo lo que valgo. Ya he llevado las redes sociales de varios equipos universitarios y al fin he podido dar el salto a la NFL, donde quiero aprender muchísimo de Rachel, mi jefa, pero sobre todo demostrar que valgo para esto.

—Pues prepárate porque este inicio va a ser brutal y Rachel es muy exigente, te lo digo yo —suelta con gracia mientras alza sus ojos grises al techo—. Entre que tenemos nuevo cuerpo técnico, nuevos fichajes y que el jueves empieza el draft, tenemos trabajo para aburrir. Los entrenadores Callahan y Reeves tienen mucho trabajo esta temporada, todos tenemos la esperanza de que este año sea el decisivo y que al fin ganemos nuestra primera Super Bowl.

—Me encantaría que se cumpliera ese sueño —le aseguro, porque es una de mis metas: ser la encargada de inmortalizar ese campeonato final.

Tiene que ser alucinante vivir a pie de campo ese partido. Inmortalizar con fotos o vídeos esos pequeños instantes de gloria para convertirse en algo viral que inunde las redes sociales. Transmitir a los demás la euforia de los jugadores y hacerlos partícipes de ese momento inolvidable.

—Hay opciones, hemos conseguido fichar a Duncan Morris —asegura, y me esfuerzo para no reflejar nada en mi rostro. Cuando quiero soy un hacha para poner mi mejor cara de póquer y, sinceramente, no me apetece tener que explicarle a nadie de qué conozco a ese hombre—. No sé cómo lo han hecho para convencerlo de que se viniera a los Jacksonville Jaguars. Se dice que tenía sobre la mesa un jugoso bonus si renovaba con los Chiefs y, también, que varios equipos, que en años anteriores han ganado la competición, estaban detrás de él ofreciéndole cantidades estratosféricas. El tío está en su mejor momento, todos lo quieren en su equipo y es algo lógico: es el mejor; y no solo lo digo yo, recibió el premio Super Bowl MVP por haber sido el jugador decisivo para que los Chiefs ganaran.

—Lo sé. Lo vi.

Creo que no existe nadie en Estados Unidos que no haya visto, al menos una vez —porque en la televisión y en las redes sociales no han cesado de repetirlo—, el último touchdown definitivo que les coronó como campeones. Y yo tuve la suerte de vivirlo desde las gradas gracias a mi hermano. Fue una gran jugada de un quarterback con una increíble trayectoria como lo es Duncan Morris, pero como persona... Digamos que me demostró en aquel exclusivo club nocturno en Santa Clara, con nuestra pequeña y tensa interacción, que tiene el mal del quarterback. Una afección bastante común, sobre todo en las grandes ligas, que consiste en creerse el mejor dentro y fuera del campo.

Se cree irresistible.

Insuperable.

Pero es terriblemente insufrible...

—Estoy deseando verlo en persona. Está claro que tiene fama de mujeriego, pero es que ¡es normal! ¿Has visto esa cara?, ¿esos ojos verdes?, ¿y qué me dices de ese par de hoyuelos? Y, claro, si lo unes a un cuerpazo de escándalo tenemos a un hombre que desata pasiones allá donde va. Mira, te digo una cosa, porque tenemos la maldita cláusula de no confraternización, sino, no me negaría a una noche loca de sexo con él, sin importar que después ni siquiera se acordara de mi cara.

—Es un creído, Abby.

—Pero seguro que tiene un buen instrumento para hacerme volar, amiga —me recuerda la muy loca haciéndome sonreír—. Sí, ríete, pero seguro que tú tampoco le haces ascos. ¡Venga, confiesaaa!

Abby me mira con aparente curiosidad y levanta una ceja como si le hiciera gracia mi expresión, y puedo asegurar que ahora mismo no reflejo nada de nada.

—Sería el último hombre en el que me fijaría —le aseguro con total sinceridad.

—¿No te gustan increíblemente guapos y seductores? —pregunta mientras alza una ceja teñida de rojo y le baila una sonrisa en sus labios.

—No me gustan los engreídos que se creen los mejores del mundo —aclaro mientras comenzamos a bajar las escaleras.

—Sería para un rollo de una noche, Kim, no para casarte con él. Ambas sabemos que ese tipo de tíos no están hechos para una relación seria.

—Jamás pondría en peligro este puesto y mucho menos por una noche. Trabajar para los Jags es un sueño y no lo arriesgaría por nada del mundo.

—Un sueño que se convertirá en pesadilla cuando estemos en mitad de la temporada y no sepas en qué ciudad estás y no tengas tiempo libre para tomarte una copa.

—Con que me dé tiempo de tomarme el café por las mañanas, me conformo.

—Café sí que nos tocará tomar, Kim. Pero litros y litros porque estos tíos son puro nervio y para cazarlos vas a tener que echar a correr. —Ríe pizpireta—. Bueno, volvamos al tema que nos atañe: el trabajo. Ya sabes, si necesitas algo, me escribes o me llamas —indica sacando el móvil que tiene de la empresa.

—Claro. Muchas gracias por todo, Abby.

—No me des las gracias... todavía. —Desvía su mirada de mí para dirigirla hacia el pasillo central—. Ahí está Banks —añade señalando hacia donde empiezan a aparecer los primeros jugadores que han venido a entrenar—. ¡El deber me llama! Luego nos vemos en la cafetería, Kim —dice sin mirarme para terminar de bajar los tres escalones que nos quedan y acercarse al alto y joven jugador—. Tanner Banks, eres un tipo con suerte, vas a ser el primero al que grabe para nuestras redes.

—¿Suerte? —se queja este, de cabello negro con un corte muy a la última y los ojos grises anclados en mí—. ¿Quién es?

—Mi nueva compañera, ya tendrás tiempo de tratar con ella, tranquilo. Ahora necesito que vayas a los vestuarios y te cambies, ¿sí? Será rápido. Te lo prometo. Una pequeña grabación, una frase con gancho y una sonrisa. ¡Y sabes que te sale todo de lujo! Te espero en el campo, ¿vale? Vamos, campeón, a darlo todo en esta nueva temporada.

El jugador se encoge de hombros, aceptando su destino y dirigiéndose al vestuario, y Abby después de conseguir su primera «víctima» se aleja para prepararlo todo.

—Si el staff recibe así a todos los jugadores, creo que he hecho bien en escoger este equipo —escucho una portentosa voz justo cuando bajo el último escalón y mis ojos, instintivamente, buscan el origen.

Cuando veo quién es la persona que ha hablado, maldigo haberlo hecho. Es altísimo, de cabello rubio, ojos verdes enigmáticos y un rostro capaz de enamorar a cualquier incauta, así es el famoso quarterback Duncan Morris, el fichaje estrella de los Jacksonville Jaguars.

No importa que lleve varias semanas haciéndome a la idea de que lo tendría que ver, justo cuando me enteré de su fichaje... Tenerlo de nuevo delante es como si reviviese esa noche cuando Knox se jugó toda su carrera al pegarle un merecido puñetazo a este bocazas. Menos mal que nadie filtró ninguna imagen y tampoco el quarterback lo denunció —¡menos mal!—, y la cosa se quedó como un horrible recuerdo que Knox todavía está empeñado en vengar.

—Has hecho bien porque vamos a ganar la Super Bowl, tío —augura Brodie Collins, corredor y uno de los capitanes del equipo la temporada pasada.

—Conmigo eso está más que conseguido —responde Duncan con esa seguridad aplastante mientras camina al lado de Brodie.

Y se me olvida por un segundo fingir neutralidad porque mis ojos se han ido al techo, por lo presuntuoso que es este tipo.

Como tampoco entiendo esa fama de mujeriego que tiene. Si solo hay que escucharlo hablar un par de segundos para que desaparezca cualquier tonta ilusión que te puedas hacer al ver a un hombre con su atractivo.

—Chica nueva —comenta Brodie con una sonrisa deslumbrante dirigida hacia mí, y Duncan me busca con su mirada—. Bienvenida a los Jags.

—¿He dicho que me alegra haber venido a los entrenamientos voluntarios? —pregunta el quarterback en un tono seductor que provoca que alce una ceja escéptica—. Hola, nena.

«¿En serio me acaba de llamar "nena"?».

No le respondo verbalmente, sino que levanto una ceja, reflejando el hastío que me dan los tíos como él.

—Este de aquí es Duncan Morris, nuestro nuevo quarterback y un ligón nato, te aviso, por si no conoces su fama; y yo soy Brodie Collins, corredor y mejor persona —añade, y no puedo evitar sonreír ante su presentación.

Brodie es corpulento hasta límites insospechados. En la tele ya me parecía grande, pero es que es inmenso en toda su palabra; sin embargo, tiene una de las miradas más bondadosas que he visto en mi vida. Lleva la cabeza rapada y su piel morena brilla de una manera hipnótica. Ahora mismo, su sonrisa le achina los ojos negros y no puedo evitar sentir simpatía por este grandullón.

—Me iba a ofender ante tus palabras, pero, ¡joder!, lo soy, además del puto rey del fútbol americano —proclama el fantasma de Duncan rompiendo todo el buen rollo que estaba sintiendo.

Me centro en Brodie obligándome a no mirar a Duncan porque es... ¡aj!, insoportablemente arrogante y vanidoso. ¿Cuánto llevo delante de él? ¡¡Solo un par de minutos y ya no lo aguanto!!

Seguramente se deba a que no soporto a los tíos como él y al quarterback se le queda corto el cliché de donjuán.

Me esfuerzo en seguir mostrando mi mejor cara de póquer porque forma parte de mi trabajo, aunque por dentro esté gritando todos los insultos que conozco dirigidos a ese jugador.

—Y como ves también es muy humilde el tío —añade el corredor y Duncan se echa a reír pagado de sí mismo.

—Solo digo la verdad, Brodie.

Lo que yo diga: un payaso.

—Sé quiénes sois, he hecho los deberes antes de empezar a trabajar aquí —le digo con una sonrisa dirigida en exclusiva a Brodie, mientras ignoro deliberadamente a Duncan—. Me presento: soy Kim Sawyer, voy a llevar las redes sociales del equipo junto con Abby y estaré por donde vayáis para crear contenido. Ya que te he encontrado a ti primero, ¿te importa que cuando estés en el gimnasio te haga algunas fotos o vídeos para subir a las redes?

—Todo lo que precises —contesta con amabilidad y sonrío satisfecha de tener al primer jugador con el que empezar a trabajar.

—¡Genial! Pues voy a hacer unas cosas antes y luego te busco en el gimnasio.

—Y ¿a mí no me preguntas, Kim? —suelta Duncan con tono seductor; desvío un segundo mi atención hacia él.

Entorno un poco la mirada intentando encontrar algo que me diga que es un hacha fingiendo, pero parece que no recuerda que le planté cara antes de que Knox le diese su merecido.

Supongo que es demasiado para alguien como él memorizar todas las caras de las mujeres con las que interactúa.

Hacer y olvidar. Me temo que este tío es como Dori de la película Nemo... «Sigue nadando», decía el pececillo, y seguramente él dirá: «Sigue ligando».

—Mi jefa ha hablado con tu relaciones públicas para concretar un momento en el que podamos hacerte una pequeña entrevista y unas cuantas fotos —señalo sin amedrentarme ante él, y este me mira con curiosidad—. Estoy a la espera de que les contestes y así nos organicemos.

—Ya..., pero es que no sé si podré —tercia entre jocoso y serio, descolocándome por completo porque no sé cómo tomármelo—. Ya sabes, soy un tipo muy ocupado después de haber sido nombrado el jugador más importante de la Super Bowl. Sin olvidarme de que tengo que estar centrado para dejarme la piel para la próxima temporada y conseguir que los Jags lleguen a la final —añade insolente, y me muerdo la lengua para impedir que salga lo que pienso de él—. Necesito... sentirme valorado por mi nuevo equipo, ¿sabes? Y mucho más por el personal del staff, algo que debo decir he echado en falta en esta pequeña conversación... ¡Fíjate! Ni siquiera me miras a los ojos, y es una lástima, porque dicen que son la hostia de bonitos.

—No le hagas caso, Kim —interviene Brodie frenando mi respuesta, una airada y sin filtros porque me estoy cansando de la actitud del quarterback—. Ya lo conocerás: siempre está bromeando, aunque ahora mismo se tiene que ir a la reunión con Reeves, su nuevo QB coach. Venga, Ojazos —suelta jocoso mientras le da una palmada en la espalda—, vamos a cambiarnos y a empezar a darlo todo. Tenemos que demostrar al entrenador principal Callahan lo que vale este equipo y tú tienes doble trabajo después de siete semanas de fiesta en fiesta.

—¡Menudas siete semanas, Brodie! —exclama desviando su atención de mí para anclarla en su compañero, con el cual empieza a moverse hacia los vestuarios—. Las modelos se me tiraban a los brazos, ¡a los brazos! Tenía que organizar los turnos para que todas tuvieran un ratito conmigo.

Espero a que entren en los vestuarios, entre bromas del quarterback y risas del corredor, para dirigirme a uno de los dos campos exteriores que hay en el centro Miller Electric —hay otro interior para que el mal tiempo no los detenga—, donde entrena el equipo y que se encuentra al lado del Estadio EverBank. Hago un par de fotos al césped y a ese lugar que en unas horas pisarán los jugadores con entrenamientos suaves. Cuando la tengo subida a las historias de varias redes sociales, me dirijo de nuevo a la entrada. Aprovecho que encuentro a tres jugadores que acaban de entrar en las instalaciones para grabarlos de espaldas y subir el vídeo a las historias con un «Volvemos» bien grande para que no haya dudas de que el equipo empieza a entrenar. Después, me voy en busca de Brodie Collins al gimnasio.

 

 

El rato que llevo trabajando con él se me pasa rapidísimo, no se niega a ninguna de mis peticiones e incluso conversamos de manera natural. Al terminar, guardo los vídeos y las fotos para editarlos y publicarlos a distintas horas y así llegar a más gente. Repito la misma función con tres jugadores más que están ya ahí preparándose a nivel físico, todos son simpáticos conmigo, algo que tengo que agradecer.

Después de un par de horas, salgo del gimnasio para buscar a más jugadores, sé de sobra que no todos están obligados a venir a los primeros entrenamientos, pero también que hay muchos que no se lo perderían por nada. Camino por el vestíbulo mientras miro las fotos y los vídeos que he hecho, esperando a encontrarme a algún jugador más para poder grabar más contenido, pero deben de estar reunidos o en otra parte porque no hay nadie...

Por eso me dirijo a la sala de entrenamiento médico. Seguro que ahí encuentro a alguien.

Nada más entrar me quedo quieta.

Casi paralizada.

Dentro está un jugador al que ni siquiera presto atención porque toda se la lleva él, el fisioterapeuta, que está hablando con voz pausada, serena y confiada, pero sin llegar a ser pretenciosa.

Como si supiera que estoy ahí, ladea su rostro y mi estómago da una voltereta.

Será un poco más alto que yo, delgado, con gafas de pasta negras y cabello oscuro que cae por su frente. Su rostro es alargado, de facciones suaves que contrasta con una nariz prominente, arqueada, que le aporta carácter y sus ojos... ¡Dios bendito!, sus ojos grises me han abducido, incluso he dejado de respirar.

Es como si el tiempo fuera más lento y siento cada latido retumbar de manera ensordecedora en mis oídos.

Pum, pum..., pum, pum..., pum, pum...

Las manos empiezan a sudarme y mi garganta se seca tanto que incluso me cuesta tragar saliva.

«No, no, no... ¡aquí no!».

—Hola —me dice frunciendo el ceño, y su voz ligeramente rasgada provoca que mi corazón lata todavía más veloz.

—Es Kim, nuestra nueva coordinadora de redes —informa el jugador que debe de conocerme, pero que sigo sin mirar.

¡¡Mierda, sigo mirando fijamente al fisio como si fuera una psicópata!!

—Mmm... —titubeo. Me yergo, alzo la barbilla y me esfuerzo en desviar mi mirada de ese hombre centrándome en... la camilla, por ejemplo—. ¿Puedo haceros una foto?

—Claro —me dice el fisio al que ni siquiera le he preguntado su nombre y al que estoy evitando mirar aunque mi cuerpo esté ansioso por hacerlo una vez más.

Me doy cuenta de reojo que se gira dándome la espalda, y el jugador, que resulta ser Chase Winovich, a quien he grabado hace unas horas en el gimnasio, muestra dos dedos en señal de victoria mirando al objetivo del móvil que sostengo.

Hecho un par de fotos notando el pulso inestable, el corazón bombea en mi pecho a una velocidad que no debe de ser saludable y las palmas de las manos empiezan a sudarme.

—Bien —farfullo guardándome el móvil del trabajo casi con torpeza y no con la seguridad que debería mostrar.

—Soy Elliot —me dice el fisio con una sonrisa mientras me tiende la mano.

La miro sin hacer el amago de moverme y mucho menos de estrechársela. Y no solo porque no me guste el contacto físico, es que no quiero comprobar si su piel es tan suave y cálida como parece.

Asiento sin devolverle el saludo, farfullo una despedida rápida —aunque dudo que haya captado algo de lo que he dicho entre dientes—, y salgo casi corriendo sintiéndome la persona más borde y antipática del mundo.

Cuando estoy lo suficientemente lejos, cierro los ojos y respiro intentando controlarme.

¿Cuánto tiempo hace que no me sentía atraída por un hombre?

¡Demasiado!

Niego con la cabeza desechando cualquier rastro de emoción y me centro en controlar cada paso que doy para no volver a coincidir con Elliot. Es posible que me esté excediendo y que él tenga novia o simplemente yo no le atraiga, pero no quiero arriesgarme y que él se acerque a mí... Sé que será difícil poner esos límites porque los dos trabajamos en el mismo lugar, pero lo que no voy a permitir es que mi cuerpo me arrastre a algo que no quiero en mi vida.





Capítulo 3

Felizmente soltero
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Duncan

La reunión con Reeves, el nuevo entrenador del quarterback que tiene mi actual equipo, ha ido mejor de lo que esperaba.

No solo porque hemos visionado la final de la Super Bowl donde he apreciado cómo me crecía con cada jugada y con cada minuto que pasaba en el campo, sino que, además, hemos revisado junto con mi suplente el plan que ha ideado para este nuevo inicio de temporada y me ha confesado que va a ser especialmente exigente conmigo. Creo que he tenido que morderme la lengua para no agradecerle que sea duro, porque es lo que necesito.

Quiero volver a llegar a la final.

Necesito volver a vivir ese momento. Pero no quería el camino fácil, que hubiese sido quedarme un año más en los Chiefs. Quería demostrar al mundo —pero sobre todo a mí mismo—, que puedo conseguir lo que me proponga porque soy el mejor, ¡joder! Por eso acepté la oferta de los Jags. Quiero que este equipo gane su primera Super Bowl y voy a hacer lo necesario para que así sea.

Aunque eso signifique dejarme la piel por el camino.

Estas siete semanas de descanso han sido moviditas y he hecho de todo menos descansar. Primero porque he tenido un montón de eventos, fiestas y actos benéficos donde debía estar por ser el hombre del momento. Después, cuando mi agente y relaciones públicas me permitieron disfrutar de las vacaciones justo después de tomar la decisión de venirme a los Jacksonville Jaguars, me dejé llevar por la fama que había crecido como la espuma gracias a nuestra victoria y me dejé querer mucho.

Muchísimo.

Era alucinante cómo reaccionaba la gente cuando me veía por la calle o en algún local. El cariño de los seguidores, sus palabras de aliento y la mirada de los críos al verme ha sido lo mejor.

Un chute de adrenalina y confianza cuando más lo necesitaba.

Vibrante.

Increíble.

Adictivo.

Hasta el punto de que cuando estaba solo, me embargaba una sensación negativa que me resultaba tan incómoda que volvía a salir simplemente para evitarla.

No me he permitido parar ni un segundo, es más, cuando fui a Seattle a ver a mis padres, solo estuve un día completo con ellos, para después marcharme a Punta Cana y disfrutar con un par de colegas del equipo del sol, la playa y... las mujeres, claro.

Cuando me cansé, me fui a otro destino donde hubiese temperaturas cálidas y busqué desesperadamente sentirme de nuevo el puto rey del mundo.

Creo que es lo único que he hecho durante mis vacaciones, eso y pensar demasiado.

Sobre todo eso último, y eso que intentaba dejar la mente en blanco.

Y sé que Cameron y Jessica —mis mejores amigos— no deben de estar muy contentos de que no haya podido escaparme a verlos, pero necesitaba espacio, no pensar y evadirme de todo.

Verlos besarse cuando terminó la final de la Super Bowl fue casi catártico, y no solo por reafirmar —como si no bastara haber sido testigo de su boda— que mi mejor amiga —y la única mujer que quiero aparte de mi madre— se había enamorado de mi mejor amigo. Sino porque, si el amor era sí de empalagoso, entendí, en ese preciso momento en que había logrado mi mayor sueño, la razón por la cual seguía felizmente soltero.

El amor no es para mí, ahora lo sé y por eso durante estas vacaciones me centré en dejarme querer por todas las mujeres que encontrara.

Sin remordimientos.

Simplemente disfrutando del momento.

Sin embargo, y contra todo pronóstico, no he encontrado a ninguna que me gustara lo suficiente como para pasar una noche con ella. Y he conocido a muchas, muchísimas, durante estas semanas con las que he intentado un acercamiento íntimo.

En su momento no le di mayor importancia. Acababa de terminar una temporada bastante complicada y exigente y mi cuerpo también necesitaba descansar. Pero la cosa sigue igual y ahora sí que empieza a preocuparme porque nunca he tenido problemas para acostarme con quien me diera la gana.

Abro la puerta del gimnasio dejando mis mierdas fuera y sonrío mientras saludo a varios integrantes del equipo que han venido como yo de manera voluntaria a estos entrenamientos. Creo que nunca he deseado que empezara la temporada como esta vez. He pasado siete semanas de fiesta en fiesta, buscando algo que se me sigue resistiendo, y ya necesitaba un poco de disciplina, de pensar en la siguiente temporada y de darlo todo para conseguir ser el mejor.

Siempre me ha gustado la juerga, no lo voy a negar. Pero lo que me da la vida es esto: sentirme parte de algo tan importante como un equipo y darlo todo para ser el mejor quarterback de la historia.

Voy a conseguir que los Jacksonville Jaguars sean una leyenda y que mi nombre se quede para siempre en la memoria de la NFL.

Entre bromas y risas, voy saludando a los jugadores de uno en uno. A la mayoría los conozco de coincidir en otros equipos o de haber sido rivales en el pasado, aunque también los hay que es la primera vez que los veo. Voy charlando de lo que hemos hecho en nuestras vacaciones y, cómo no, bromeando. Tengo un estatus dentro de la NFL y debo dar más munición para que nadie se quede con el título de mujeriego, porque ese siempre seré yo, independientemente del equipo en el que esté jugando. Y no importa que esté pasando por un extraño momento de sequía, mis compañeros, la prensa y los fans no tienen por qué enterarse.

De repente una cabecita rubia con el largo del cabello teñido de un rosa pastel se cuela en mi campo de visión. No puedo evitar mirar a la nueva coordinadora de redes sociales del equipo. Va con vaqueros anchos, una camiseta de manga corta negra con el logo del equipo —un jaguar a todo color— en el pecho, y unas deportivas. En ese momento, como si supiera que la estoy mirando, se gira y sus ojos castaños chocan contra los míos como si fuera un tren de mercancías.

Me mira de una manera distinta a como lo hacen las demás mujeres. No hay deseo, interés o ambición, la mirada que me echa es airada, como si no le gustara, es más, como si me aborreciera, y eso me divierte tanto que no dudo en acercarme a ella.

Su ovalado y llamativo rostro se contrae, sus labios definidos desaparecen en una fina línea como si le desagradara mi presencia, y alza con suficiencia su nariz recta, donde luce un pequeño piercing brillante en el lado derecho que le da un toque atrevido e incluso sexy; pero lo que más llama mi atención es su mirada, que brilla con una fuerza descomunal.

No se siente cohibida en mi presencia.

No la pongo nerviosa.

No intenta seducirme o mostrar su mejor faceta en mi presencia.

No le intereso de ninguna de las maneras.

Y tengo la extraña sensación de que la he visto antes, pero... ¿dónde?

—¿Y bien, has decidido ya si puedo hacerte esa entrevista? —me espeta con chulería y mis labios se levantan en una sonrisa.

No me hace la pelota, no se hace la simpática, ni siquiera coquetea conmigo, sino que es mordaz sin importar que sea el famoso quarterback que consiguió ganar la última Super Bowl con su anterior equipo.

—Aún lo estoy pensando... Pero si me traes un café sin azúcar, puede que acepte.

El silencio nos envuelve, y no porque mis compañeros se hayan volatilizado del gimnasio, sino porque Kim ni siquiera respira, solo abre los ojos, donde puedo ver cada veta oscura que cruza esos iris castaños, mientras asimila lo que le acabo de pedir y se enfrenta con osadía a mi mirada.

Joder, ni siquiera la pongo un pelín nerviosa, y eso sí que es la hostia de raro.

—No soy tu secretaria ni estoy aquí para cubrir tus caprichos —susurra tan bajito que no tengo dudas de que solo la he escuchado yo. Con su ardiente mirada fulminándome, mi sonrisa se amplía más.

¡Esto sí que es algo nuevo!

—Pero necesitas que salga esta cara tan atractiva en las redes sociales del equipo y para eso... —Y dejo así la frase adrede para que la termine ella.

Lo que habría hecho cualquier mujer, dándome el pie necesario para continuar con la broma. Sin embargo, Kim entorna los ojos, se yergue e incluso levanta la barbilla con orgullo, para después darse la vuelta sin decir nada.

Ni siquiera una palabra.

Algo que me extraña tanto que no le quito la mirada de encima para ver lo que hace.

No sale del gimnasio; por lo tanto, no va a por un café que realmente no quiero y que he utilizado como prueba para saber cómo reaccionaría. Lo normal habría sido que hubiese salido corriendo a por lo que le he pedido y no, como está ocurriendo ahora mismo, que se dirigiera a charlar con otro compañero.

Mostrándose cercana.

Amable, diría.

Como si toda la hostilidad que presiento solo la utilizara conmigo...

No salgo de mi asombro. La gente me adora, ¡joder! Y da igual que me conozcan en persona o no, e incluso la ciudad donde esté: están deseando que les hable, que les preste un poco de mi atención, que los mire, e incluso son capaces de dejarlo todo para hacerme un favor.

Sin embargo, ella pasa de mí.

—Acabas de llegar a los Jags y ¿ya estás intentando molestar a la chica nueva, Morris? —me reprende Brodie poniéndose a mi lado y sonrío sin dejar de observar cómo habla con Tanner.

Coincidí con Brodie en los San Francisco 49ers y me alegró saber que también seguía esta temporada en los Jags. Hay que juntarse con los mejores y él lo es, y no solo a nivel técnico, sino que, además, es un buen tipo.

—No estoy haciendo nada malo, solo... tengo curiosidad.

—¿Porque no besa el suelo por donde pisas? —suelta en un bufido chistoso.

Le echo una mirada fugaz y desvío mi atención hacia ella.

Porque eso es lo que más extraña.

Y no solo porque estoy acostumbrado a sentir el cariño o la adoración de la gente, sino porque las mujeres siempre intentan llamar mi atención nada más tenerme delante.

Intentan seducirme mostrándome su mejor versión.

Menos ella.

—Puede —susurro con una sonrisa divertida.

—Pues bienvenido a la realidad de muchos —añade burlón mientras me da un par de palmadas en la espalda—. Es buena chica y se nota que le gusta su trabajo. Dale tregua, tío.

—Claro, ya sabes que lo hago de broma. Jamás haría nada que incomodara a nadie.

—Lo sé, pero ella no te conoce... —Suspira y niega con la cabeza—. Me ha contado que llevaba mucho tiempo intentando encontrar una oportunidad como esta y que está feliz de haber conseguido este puesto en los Jags —añade, y no me sorprende que Brodie sepa tantas cosas de ella. Siempre ha tenido la facilidad de ganarse a la gente; es capaz de hacerles hablar de cualquier cosa—. Ella me recuerda a cuando empecé en la NFL: la energía, el entusiasmo y, sobre todo, la ilusión al comenzar.

—¿Es de Jacksonville? —le pregunto sin dudar que mi compañero sabrá la respuesta.

—No, qué va. Solo lleva un mes y poco en la ciudad, justo lo que lleva trabajando aquí. —Y asiento sin dejar de mirarla—. Sé bueno, Morris. Parece de las buenas...

Me da una palmada y se va, mientras yo no puedo dejar de mirar a Kim. De repente, se gira y me vuelve a mirar con esa enemistad que solo dirige hacia mí.

Su labio inferior más lleno que el superior.

Sus ojos grandes y castaños.

Su expresivo rostro reflejando que no le gusta tenerme delante.

Sigo teniendo la sensación de que la he visto antes, pero no consigo acordarme y solo espero que no se trate de una de mis conquistas.

Si fuera así... sería un gran problema para ambos. Sé cómo suelen acabar estas cosas: ella obsesionada conmigo y yo rompiendo el corazón a otra buena mujer.

Puedo ser un mujeriego, pero no soy un cabrón. No me gusta dar falsas esperanzas a nadie y mucho menos si tengo que ver a esa persona a diario.

—Morris —escucho mi apellido y me giro para ver al head coach, el entrenador principal del equipo. Está junto a la puerta, con el uniforme del equipo y un indescifrable gesto en su semblante. Tiene fama de duro, pero también de sacar lo mejor de los jugadores que tiene bajo su mando, y estoy deseando verlo en acción. Dicen que hoy por hoy es el mejor entrenador y no quiero otro para llevarme de nuevo al estrellato. Saber que él iba a entrenar a este equipo fue un aliciente más para que me decantara por los Jags—. Sé que estás deseoso de hablar conmigo —comenta y aprecio el chascarrillo final, que me provoca una sonrisa.

Calculo que tendrá unos cincuenta años. Lleva la gorra calada en la cabeza, pero en alguna foto he visto que tiene el cabello rubio oscuro salpicado de canas. Alto, hombros anchos, ojos de un azul muy pálido, con pequeñas arrugas de expresión, pero se nota que se cuida porque está todavía en plena forma. Fue el mejor liniero defensivo de su época hasta que cambió el rol que desempeñaba para ponerse a entrenar.

—Por eso he venido hoy, entrenador —bromeo, y este simplemente hace un gesto para que salgamos del gimnasio.

Lo sigo de cerca hasta su despacho sin pronunciar palabra. He aprendido con los años a no dejarme llevar por las habladurías y formarme mi propia opinión con respecto a mis entrenadores. Además, no a todos les gusta que les traten igual. Hay algunos que quieren ser cercanos, casi como colegas; a otros, en cambio, les encanta que el equipo los tema, como si necesitasen el miedo para imponer su poder.

James Callahan tiene fama de ser severo hasta la extenuación, pero también capaz de conseguir que un equipo levante el vuelo cuando ya todos lo dan por perdido.

—Me gusta hablar con mis jugadores de uno en uno, sobre todo al inicio de la temporada, y mucho más si comienzo en un nuevo equipo. Aunque en esta ocasión, los dos somos nuevos en los Jags —me dice Callahan mientras cierra la puerta de su despacho y se sienta tras su mesa—. He charlado antes con Reeves —añade, y yo asiento, porque hace unas horas he tenido una larga conversación con mi QB coach—. Y me imagino que sabrás por qué eres uno de los primeros jugadores con los que quiero charlar, ¿no?

—Puedo hacerme una idea, sí.

—Me ha gustado que hayas sido sincero con él. Podrías haber mentido o eludido el problema, pero dice mucho de ti que lo hayas sacado a relucir con nosotros. Lo que más valoro es la sinceridad, pero también el compromiso.

—Quiero ser el mejor y para eso tengo que ser claro con vosotros. Venirme aquí no ha sido un arrebato, entrenador. Lo he pensado muy bien antes de tomar esta decisión y quería demostrar mi compromiso sin importar que venga de ganar una Super Bowl.

—Eso me gusta. Y quiero hacer lo mismo yo contigo: ser sincero. He visionado junto a mi equipo varios de tus partidos, incluido el de la final, y se percibe lo que le has confesado. Sinceramente, es algo que le había pedido que aclarase contigo. —Asiento mientras trago saliva con di­ficultad. Pensaba que había disimulado mejor jugando, pero supongo que es imposible hacerlo al cien por cien cuando uno no está del todo bien—. No quiero hablarte de cómo lanzas, ni de cómo lees la defensa, porque de eso se encarga Reeves, sino de tu liderazgo, tu presencia, tu mentalidad dentro del campo.

—Lo sé, entrenador.

—Te han fichado para que seas nuestro quarterback titular, el fichaje estrella que hará que los seguidores tengan todavía más esperanza de que este año sí lo vamos a conseguir. Pero eso significa que todos miran hacia ti. Cuando tú estás centrado, el equipo responde. Cuando tú dudas, todos dudan.

—Sí, entrenador.

—Nos hemos dado cuenta en los partidos visionados que hubo momentos en los que no estabas. No hablo de fallos, hablo de presencia, Morris. Estabas... lejos, como si no consiguieras que tu mente estuviera presente en el campo. No sé qué ocurrió en la final, pero brillaste de una manera contundente y tus compañeros brillaron contigo, por eso ganasteis, por eso te dieron el MVP. Quiero que se repita lo de la final de la Super Bowl, no todo lo anterior porque los Jags te necesitamos aquí. Presente. Firme. Liderando. No puedes permitirte desaparecer. No puedes permitirte flaquear cuando todas las miradas están puestas en ti. No puedes permitirte relajarte. No tú. Te recuerdo que eres el pilar que sostiene la ofensiva del equipo. Eres la imagen estelar de los Jags. Eres ahora mismo la persona que todos van a mirar si las cosas salen bien o mal.

—Lo sé y no volverá a ocurrir, entrenador.

—Eso es lo que quería escuchar —me asegura serio—. Si tienes algún problema o algo que te preocupe, sabes que puedes contar con el equipo. Que puedes contar con todos nosotros. Incluso, si necesitas hablar o ciertas terapias, cuentas con un equipo de psicólogos que estarán más que encantados de ayudarte.

—Lo sé, entrenador.

—Nos espera una temporada muy dura, Morris. Los seguidores quieren que ganemos de una maldita vez la competición, y sea lo que sea lo que ocurrió para descentrarte, espero que ya no te afecte y que podamos contar con nuestro quarterback estrella.

—Ya no me afecta —sentencio mirándolo a los ojos—, y estoy deseando demostraros que voy a darlo todo desde el primer momento.

—Bien, bien. Sé que Reeves te va a poner las pilas antes de que comience la temporada y estoy deseando ver de qué eres capaz bajo mi mandato. Eso sí, nada de fiestas y desfases, muchacho, creo que has tenido un buen atracón de todo eso en tus vacaciones.

—Estoy ansioso por empezar a darlo todo, entrenador. Y no se preocupe, Reeves no me va a dejar ni respirar y mucho menos voy a tener ganas de fiestas —comento haciendo que asienta complacido con la cabeza.

—Perfecto, porque lo que no me gustaría es tener en el banquillo al fichaje estrella de los Jags —dice con seriedad—. Pero tengo la sensación de que puedo confiar en tu profesionalidad y en tu palabra. Pues de momento es todo. Nos espera un gran año, Morris.

—Sí, entrenador —susurro mientras me levanto de la silla y me dirijo hasta la puerta.

Antes de salir le echo una mirada rápida, está concentrado en su ordenador, ajeno a mí. Frunzo el ceño y salgo de su despacho con una extraña sensación que me oprime el pecho. Sin embargo, me centro en mi cometido, entro en el gimnasio y comienzo a machacarme.

Necesito estar en forma para cuando empiece lo bueno.

Necesito demostrarle que el fichaje estrella va a conseguir lo que nadie antes ha logrado.

Y lo voy a lograr, ¡joder!





Capítulo 4

Vacío
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Duncan

Cuando llego a mi nueva casa estoy molido físicamente.

Me desparramo en el sofá y observo la apacible sala donde el blanco, el protagonista de muebles y decoración, me hace sentir... frío.

Menos mal que mi asistente personal ha hecho bien en escoger una casa más pequeña que la que tenía en Kansas. Creo que acabé harto de vivir en una mansión tan descomunal como aquella y por eso, cuando supe que tenía que volver a mudarme, mi único requisito era que tuviera un tamaño más normal.

Llegué ayer por la tarde a Jacksonville y todo lo que hice antes de meterme en la cama fue recorrerme la casa de arriba abajo. Tiene cuatro habitaciones, un gimnasio, un increíble baño con sauna, un jardín perfecto con piscina y está en un vecindario tranquilo y exclusivo. Ni siquiera deshice las maletas y me metí en la cama después de una reconfortante ducha. Estaba cansado y sabía que hoy empezaba lo bueno. Además, mi equipo se ha trasladado a Florida y sé que mañana ya lo tendré todo arreglado. Ya han contratado personal para que esta temporada solo tenga que preocuparme de ganar. Mi única condición es que no haya nadie en casa cuando yo llegue, y puedo decir que es algo que siempre han cumplido.

Cojo el mando de la televisión y pongo el canal de deportes para llenar el silencio solo roto por mi respiración.

Me froto la cara.

Me muevo varias veces en el sofá como si no encontrara la postura para sentirme cómodo y me reprendo varias veces al darme cuenta de que no estoy escuchando a los periodistas que debaten en la pantalla. Es como si mi mente se desconectara de lo que quiero ver y se centrara en otra cosa: en esos pensamientos intrusivos que vuelven con más fuerza cuando estoy a solas.

Por este mismo motivo estuve tan ausente la temporada pasada, aunque todo viene de un poco más atrás, del momento en que me di cuenta de la realidad. Pero, ¡joder!, no me puede estar pasando también aquí. He venido a este equipo como un reto personal para llenar mi mente con el fútbol y no para seguir con las mismas...

El sonido del móvil me distrae lo suficiente como para no entrar en la autocompasión, pero cuando veo quién me está llamando —Cameron, mi mejor amigo— aprieto con más fuerza de la necesaria el teléfono y reprimo una risa amarga.

Sé que me estoy comportando como un imbécil, como un maldito crío, ¡joder!, pero es que todo ha cambiado.

Todo.

Y lo peor es que soy el único que se ha dado cuenta porque ellos todavía viven ajenos a la realidad.

—Ey —suelto nada más aceptar la llamada, en un tono jovial que ahora mismo no siento.

—¡Al fin! Ya pensábamos que nos estabas ignorando a propósito —escucho la voz de Jess y siento un regusto amargo que me inunda la boca.

Han pasado dos años desde que los dos se enamoraron, pero todavía no me acostumbro a esto: a que llame a uno y conteste el otro, pero, sobre todo, a que hablen siempre en plural.

Ya no son Cameron, mi mejor amigo, y Jessica, mi mejor amiga, ahora son un matrimonio indivisible...

—Soy un hombre muy ocupado, Jess.

—Para todos no, o ¿debería decir mejor para todas? —suelta jocosa.

—¿Cómo estáis? —pregunto, eludiendo la cuestión que me ha lanzado.

Sigue pareciéndome raro preguntar por ellos de manera conjunta cuando antes lo hacía por separado.

—Bien, muy bien, aunque nos quedáramos con ganas de que vinieras a vernos.

—No pude.

—Ya, he visto las fotos de los paparazis... Guau, Duncan, lo tuyo es encontrar ligue allá donde vas.

—Soy de los que aprovechan el tiempo, Jess —respondo incómodo.

Nunca he hablado con ella de mis ligues por una razón muy obvia, aunque ahora eso ya dé igual.

Ya todo da igual.

—¿Cómo estás después de tanta parranda y desenfreno?

—Agotado —suelto porque sé que es lo que espera que diga y la oigo reírse, complacida.

Cierro los ojos, me vuelvo a frotar la cara y vuelvo a sentir la extraña sensación de que los estoy perdiendo a ambos.
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